
lo miamo que en la determinad^ón de loa medios ade-
cuadoa para que la administradón de la enseítanza
deríve de1 enfoque horiaontal hada nna perspecHva
vertlcal. En vez de Grados, cada día menos definidoe,
se^réi preferíble mentar Servfcios, atendíendo a Ia in-
dole de las fundones. Este prlndpio, no sólo es aplí-
eable a cada Ministerio, sino también a lac actívida^

FORMULACION

des ínterministeríales y aún a las que se lIevan a cabo
al nivel de cada es^cuela. Compleme^ntando -y corri.
giendo- la segmentación horizontal de la "gradua..
d8ti ', írá la fraternízación y convivenda verticales
de los niños de diferentes edades. Se trata, como se
ve, de un principio general de la nueva organización_

A. M.

PSICOLOGICA DEL PROGRAMA ESCO^LAR
Por Ambrosio J. PULPILLO

Inepector de EnseIIanza Primea^ín.

S$e objeto de nuestra atencíón fioy eI programa
ercolar, ese formidaóle instrumento organizador,

norma ^ justificación del trabajo didáctico, aplicación
inmediata del Cuestionario, realización concreta del
151an, y utilísimo, como dijera el padre Manjón, «para
servir de guía e indicar la extensión, orden y método
lo mísmo a rnaestros que a díscipulos».

Tan necesario, que, cuando se han introducido cam-
bios metodológicos radicales como los propugnados
por el movimiento de escuelas nuevas, técnicas pro-
gresivas e individualizadoras, unidades de trabajo 0
proyectos, a ninguno de los fundadores de estos mo-
dernos procedímientos o nuevas formas de enseñan-
za, en contraste agresivo con los de la escuela tradi-
cional, se le ha ocurrido prescindir en absoluto de tan
indispensable elemento.

Y es que, por muy ocasional que quiera hacerse

el aprendizaje, por muy libre y espontáneo que sea,
siempre reclamará un esquema, una estructura precon-

cebida. Así se explica qae hasta Ios partidarios de

una didáctica totallñente informal tienen que forjarse
un programa para prescindir eficazmente del progra-

ma. Algo así como aquel diputado del cuento, que

wn antelación preparaba la pró^xima improvisación que

tenía que hacer en las Cortes.

Pues bien, con todo ello, se puede afirmar, sin mie•

do s que nos tilden de exagerados, que en nuestras
escuelas de hoy nada hay quizá más olvidado que e]

programa. Nos encontramos, visitándolas, horarios,

cuadernos de preparación y ejecución, cuadros esque-

máticos, fichas para trabajos autónomos y demás. Pero

cuando preguntamos por el programa, generalmente se

nos contesta que sirven de guia los cuestionarios o que

con la Enciclopedia basta.

No yueremos desde aquí lanzar una diatriba a los
autores, editores y utilizadores de esta especie de libro
escolar, que, si bien tiene bastante de bueno, en los
casos de uso exclusivo, está mecanizando de tal modo
la enseñanza y despersonalizando la misión del educa-
dor hasta el grado de que, con una de esas «buenas
Enciclopedias» tan bien «adaptadas a los Cuestiona-
rioc nacionales», y como al maestro en ellas se le da
todo hecho, éste puede permitirse el «lujo» de llegar
cada día a Ia escuela y limitarse a señalar una pá-

gina donde el escoIar encuentra el dibujo apropiado,
la lectura explicativa, la esctitura resumen y las cues-
tiones a resolver por sus propios medios...

En definitiva, que el programa escolar, tan utili-
zable y querido por el maestro siempre, está siendo
desplazado de entre e1 hacer escolar de nuestros dfas.
Es verdad que disponer de uno bien hecho, efectivo y
eficaz es cosa que cuesta trabajo, sobre todo si aten-
demos en él no sólo a la consistencia lógica de las
asignaturas o materias de enseñanza. sino también a la
disposición psicológica de los alumnos. Máxime si pre-
tendemos hacer una instrucción globalizada, dispuesta
por unidades o proyectos, centros o sectores de cono-
cimientos, etc.

Por lo pronto, sin olvidar que todo programa no

es más que un proyecto más o menos abierto a su
realización, tengamos en cuenta que se trata de una
cuestión compleja, que implica materias conectadas o
seccionadas, según los casos, periodicidad sucesiva o al-
ternativa, pxocedimieYtos y ejercicios variados, ubica-
ciones ambientales, locales y temporales, comproba-
ciones y aplicaciones de todo orden... Gráfica y aYa•
llticamente debe comprender, cuando menos, dos as-

pectos y cuatro facetas:

Y como cada uno de estos contenidos del^emos as-
pirar a que sea mordido por los avances logrados en
el campo de la psicología del niño, detengámonos a
considerarlos.

Lo meramente objetivo presenta el predominio de
lo lógico sobre lo psicológico; lo subjetivo es más

psicológico que lógico.
La corriente del psicologismo exagerado ha queri

do prescindir de toda logicidad o artificialismo en la
enseñanza, mas no es aconsejable tal extremo, porque
no cabe duda de que a la actual sistematización de los
conocimientos cienxífícos se ha llegado tras muchos
esfueraos, y lo que, sin merma de su desarr.ollo, pue-
da ser evitado al niño, lpor qué no vamos a procu-
rarlo? Por otra parte, no vayamos a cjue con el afán
de que la escuela sea vida olvidemos el carácter divi-
sible, que, para mejor asimilarlo, se ha impreso a1
saber humano en general.

I. El aspecto cuantitativo de los programas lIa sído
en el campo pedagógico ampliamente discutido ya•
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Aparte de que en nuestro caso viene dado por los
cuestionarias, se ha lleg&do a la rnnclusión de que

la rnnjugación de un criterio sociológico {lo que al
niñq le exige la sociedad actual) con otro pedagógico
(lo que verdaderamente educa) y el psicológico (lo
que favorece el desarrollo mental ) debe ser esencial,

Otro principio admitido es el relativo a la convo-
niencia de determinar dentro de todo programa: a) Un
nivel máximo pará superdotados; b) Otro medio para
los normales, y c) Un mínimo para los deficientes.
Porque, en realidad, es imprescindible que haya la
más perfecta correlación entre la extensión progra-
mática y la capacidad mental de los alumnos. Y, al
determinar o jalonar los distintos grados, hay que
tener en cuenta siempre, además, el desarrolIe cultu-
ral logrado, atendiendo para su apreciación, más que
a conceptos estáticos tales como grado y sección, a
otros ma's dinámicos como período o curso escolar.

El aprendizaje, en suma, es algo que se realiza por

iategración personal. engarzando los conocimientos

nuevos a los ya poseídos, dejando amplio campo para

elaboracíones autodidáctiĉas ulteriores, y así cada cual

de acuerdo con sus aptitudes y vocacián, completará

a gusto su formación, incluso más allá de la escuela

misma. Entoncts le habremos enseñado a vivír, dea-
pués que ha aprendido a saber y ha Ilegado a sentir

y e querer.

II. EI cuándo implica no sólo la parte ocasional
tan interesante en el proceso de enseñanza, sino tam-
bién la periodización legal preestablecida por períodos
y ciclos, divisiones trimestrales, que encajan tan bien
en nuestras etapas de vacaciones (Navidad y Semana
Santa), asignaciones mensuales r semanales, y hasta
unidades de trabajo diariás si se quiere. Por contra,
la indeterminación temporal da por resultado muchas
veces el que sobre materia o sobre tiempo.

La problemática del horario o cuadro de distribu-

cíón del tiempo y del trabajo. así como la secuela del
surmenage, índices ponogénicos y demás, tienen mu-

cho que ver con esta faceta del programa.

III. La ubicación local de la actividad didáctica
es aspecto un tanto despreciado en nuestras escuelas,
hasta el punto de hacer de la sala de clase el único
lugar donde el niño aprende o trabaja y donde el
maestro ensefia o explica. Y no debiera ser así, por-
que hay conocimientos, hay actividades que están tan
arraigadas a su propio ambiente que al arrancarlas de
él y llevarlas al aula se convierten en algo muerto, algo
artificial, cuando debieran considerarse in viuo, en su
situación real. Tal ocurre con algunas euestiones rela-
tivas a la Naturaleza, cuyo medio es el campo, o con
los procesos de fabricación, que hay que observarlos
en la propia industria, o detalles históricos o monu-
mentales, que exigen la visita o excursión.

Y no digamos de la adaptacidn de los programas a
los medips rurales o urbanos donde se encuentra la
escuela, que, si esto no se tiene en cuenta, caemos en

el riesgo de hacer ineficaz nueatro trabajo, por tw do-
cir inútil.

IV. EI aspecto cr,ralitativo del programa es la cna-
tión esencial y al mismo tiempo la más delicada y eom-
plicada. Comprende, con una visión simplista del pro-
blema, estas tres premisas:

I) SISTEMATIZACION D E L O S CONO!!I-
MIENTOS.

La división clásica por asignaturas ha sido mu^ aUr
cada por todos los aut©res de las llamadas .etécsticxs
aaodernas», alegando que en la vida real ni :e dan gi
se utilizan los saberes encasiIlados en diferentec apa,r-
tados. Otros pedaaogos moderados, pensando an que
1'a división actual de la Ciencia es más lógica que po-
dagógica, han pretendido que, al menos para anda;
por la escuela, las materiss se agrupen de otra fortaa:
por sectores afines o por el método de elaboración.

Este último aspecto, muy interesante de su^o, p
todavía no muy ensayado, nos permite pensar ea una
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cIasifícación de los conocimientos verdaueramente di
dáctica. Sabido es que conocemos, sobre todo el niño,
por intuieión, v que ésta presenta principaLnente tres
formas: sensible, racional y emotiva, la primera que
se sirve de los sentidos, la segunda de la inteligencia
T la tercera de la estimativa. Y nos preguntamos: ^No
cabría agrupar en torno a esas tres formas del conocet
todaa las materias escolares? Luego vendría la distin-
ción entre ejercicios de percepción, reflexión, elabora-
aión, recapitulación y aplicación.

2) PROGRESO PSICOLOGICO DEL CONOCER.

Aparte dc lo apuntado sobre esta división di:diícti-
ca de la Ciencia, Ia psimlogía nos dice que el proceso.
de aprehensión pasa por tres fases:

SINCRETISMO ANALISIS SINPESIS

Pues bien, esto que está de acuerdo con los inte-
reses del niño se debiera observar no solamente ea
•ada momento aprehensivo, sino a lo largo de toda la
etapa escolar. Asi habría: a) Un período predomi-
nantemente sincrétim ( seis a ocho años); b} Otro

^



tsetáaImarte analitiw (oclio sl die^ años), q t) Prin-
dpalmente sintĉtico (diez a doce años).

3 ) VA.RIEDAD DE PROCEDIMIENTOS
O METODOS.

De todas las forntas didácticas existentes, teuál es
la mejor?... Es difícil decidirse porque todos los pro-
cedimieritos o métodos están vínculados a sus propios
sumres, y muchas veces, al querer imitarlos, los de-
fatmamos. Lo esencial es respetar los principios lógi-
zos de la Cíencía sín menoscabo de Ias exígencias psí-
colágicas del discente. En fin de cuentas, las formas,
métodos o procedimientos no son nada más que me-
dios y lo importante es el fin, el resultado de la ense-
í^za o aprendizajo.

INTRODUCCIC^N A
UNA TECN^CA DE
DiRECC I O N D E
GRUPOS ESCOLARES

Por Julio F[TSTEIi.

1^OTA PRELIMINAR

^j á un hecho incontrovertible que el Grupo 1~sco-
lsr, que nació tle una manera túmida, se va im-

poniendo en la realidad escolar española. Cada dfa
se crean nuevos Grupos (y Agrupaciones Esaola-
rea} y, asimismo, a11f donde es pusible, se forma un
suevo Grupo por fusión de unidades escolares que
funcionaban de una manera independíente o agru-
,pación de varias graduadas menores.

P.or el contrario, este movimiento asccndente y casi
arrollador no va acompafíado, como parecería natu-
ral, del crecimiento de una bibliografía eapecífica
e^ue trate de tos problemas que plantean los Grupos.
SC cuentan con los dedos de la mano, en espafiol,
los libros y artículos que se refieren exclusívamenr
te a estos problemas. Parece, pues, adeeuado empe-
sar a plantear o intentar resolver de una manera
dent!'fica y, por tanto, aistemática ]os problemas de
nna tfenita ds direcei6n de Grupos Escolares; y asi
lo ha entendido el director de VIDA Escot.Ax, con
eata nueva sección. Vamos, pves, a intentar romper
el fuego con este trabajo.

Esta introducción desea plantear en una breve
sintesis la ,problemática que suscita la dirección téo-
nica de un Grupo, de una manera sistemática y co-
ordinada (aunque, como resulta evidente, desde nues-
!ro punto de vísta) y dar una visión panorámica y
un encuadre de esos problemas. Plantea así rnuchos
problemas y no se detiene a resolver ninguno, y al
dar una visión de conjunto sólo puede sefialar gran-
des avenidas, que luego otros pueden recorrer más
deapacio en los trabajos que sigan a éste.

GRVPO ]~scolar es, para nosotros, "una institución
eseolar primaria, compleja en su organización y

unita.ria en su funcionamiento, creada para que en

Ahora bien, consecuentes rnn lo que llevamos di•
cho, consideramos etróneo el establecer un solo critc.
rio metodológico para todas las edades. Este es el

defecto de Ias Encíclopedías en uso. Mucho más psieo-

1ógico sería, por ejemplo: a) Aplicar un sistema dt
conjuntos basado en motivos concretos en los dos pri-
meros cursos; b) Realizar descomposiciones de lo
aprendido y encuadrar los conocimientos en la clásica
división enciclopédica, durante los cursos tercero y

euarto, y c) Llevar a cabo unidades de trabajo o pro.
qectos en Ios dos tSltimos cursas de escolaridad obli-
gatoria.

Aplicando todo lo expuesto obtendríamos unos pro-
gramas más psicológicos que los corrientes a que esta-
mt^s acostumbrados. A. J. P.

ella el niño pueda educarse de la manera más perfecta
y completa". Analicemos brevemente estos comcep•
tos:

Es institución orgánica compleja por estar com-
puesta de órganos considerados en una triple faEeta:

- Educadores organizados jerárquicamente: di-
rector, secretario, maestros de sección, clase o
curso y profesores especiales y agregados.

- Educandos : organizados adecuadamente.
- Organos escolares: Graduadas menores, seo-

ciones, clases, cursos, etc.
EI Grupo ĉscolar es unidad orgánica en su fun-

cionctmiento, por tener los órganos anteriores perso-
nalidad propia, pero no actuar aislados, sino tendien-
do unidos a realizar la misma función y alcanzarla
par los mismos medios y procedimientos. Así, cada
Grupo responderá a una unidad de dirección, orga-
nización, conducción y control en fines y procedi-
mientos, para lo cual tendrá a su frente como ele•
mento esencial e imprescindible un director.

Es institución creada para que en ella el niño pue-
da educarse de una m^mera más perfecta y completa
que en otra clase de escuelas, por lo cual cada Grupo
estará organizado y funcionará con arreglo a princi-
pios y normas técnicas que le permitan ser el centro
educativo más adecuado para lograr una cada vez
más perfecta educación de los niños a él comfiados.

Misión, por tanto, del director es, con ayuda de
los maestms, organizar el Grupo con arreglo a un
plan previo. Mas no basta con organizar algo (aspea
to estático; primer aspecto), sino que es preciso po-
ner en funcionarniento esa organización (conducción;
segundo aspecto} y no sólo ponerlo en marcha, sino
snantenerla (tercer aspecto), y, además, saber contra
larla (cuarto aspecto) para, vistos los resultados. po-
der pe^rfeccionar (quínto aspecto^ esa primera orga-
nización hasta aproximarse lo más posible al ideal
forjado. Nos encontraanos así con cinco aspectos o
facetas de dirección técnica de un Grupo: 1° Orga-
nización ; 2.° Funcionamiento o conducción ; 3.° Man-
tenimiento; 4.° Control y 5:° Perfeccionamiento. Es-
tos aspectos de direccióm técnica de un Grupo, aun-
que parezca a primera vista que siguen una sucesión
temporal, en realidad no sucede arí, pues muchas
veces se entrecruzan, son simultáneas ert awl desarrollo
o se confunden; en pleno funcionamie^nto se organi-
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